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Resumen: En el marco de un proceso más amplio de expansión de la educación superior que impulsó la creación de nuevas universidades en el conurbano bonaerense, con el objetivo de acercar la casa de altos estudios al territorio y ampliar el acceso, en 2009 se creó la Universidad Nacional de José C. Paz (UNPAZ). En ese contexto, diversas fuentes institucionales señalan que una abrumadora mayoría de sus estudiantes pertenece a la primera generación universitaria de sus familias. Este rasgo distintivo del estudiantado constituye el punto de partida de una investigación etnográfica que desde 2018 venimos desarrollando en dicha institución. Esta ponencia presenta algunos resultados sobre las trayectorias de estudiantes y egresados de primera generación universitaria, con énfasis en las transformaciones que estos recorridos producen en la cultura material de los hogares. ¿Qué ocurre en las casas cuando alguien se convierte en estudiante universitario en una familia donde nadie antes había pasado por la universidad? ¿Cómo se reorganizan los espacios, los tiempos y las cosas de la vida cotidiana? ¿Qué cuestiones se mantienen y qué nuevas prácticas irrumpen? ¿Cómo se negocian las tensiones que pudieran surgir de estos nuevos encuentros inéditos entre dos universos sociales? A partir de entrevistas en profundidad y trabajo de campo en ámbitos domésticos, analizamos cómo el paso por la universidad se inscribe en la vida diaria de las casas y en los elementos materiales que estructuran la vida doméstica. Partimos de la premisa de que la universidad no sólo transforma la trayectoria educativa, sino el entramado social que atraviesa al estudiante: desde los modos de habitar el hogar y organizar la cotidianeidad, hasta la incorporación de nuevos consumos y la reconfiguración de la identidad social. Desde una perspectiva etnográfica, exploramos cómo las dimensiones económicas y simbólicas del paso por el nivel universitario se inscriben en la materialidad del espacio doméstico, la disposición de los objetos y el ritmo de los tiempos compartidos. Indagamos, específicamente, cómo la figura del estudiante – y su posterior devenir como egresado — reordena las dinámicas de parentesco y otorga visibilidad a elementos asociados al estudio y al trabajo en el corazón de la casa. Analizamos, en última instancia, cómo estos procesos entrelazan la movilidad social con la pertenencia territorial, produciendo desplazamientos en las formas de vida que expanden, inevitablemente, los horizontes de posibilidad y los proyectos de futuro de los estudiantes y (a veces) de sus familias. 
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Introducción
¿Qué ocurre en las casas cuando alguien se convierte en estudiante universitario en una familia donde nadie antes había pasado por la universidad? ¿Cómo se reorganizan los espacios, los tiempos y las cosas de la vida cotidiana? ¿Qué cuestiones se mantienen y qué nuevas prácticas irrumpen? ¿Cómo se negocian las tensiones que pudieran surgir de estos nuevos encuentros inéditos entre dos universos sociales?
Esta ponencia presenta los resultados de una investigación etnográfica colectiva desarrollada de manera sostenida desde 2018 en el partido de José C. Paz, ubicado en el noroeste del conurbano bonaerense, donde se emplaza la Universidad Nacional de José C. Paz (UNPAZ). Se trata de un distrito creado en 1995, caracterizado por un importante crecimiento demográfico, altos niveles de escolarización y persistentes desigualdades socioeconómicas (INDEC, 2022).
A partir de entrevistas en profundidad y trabajo de campo en ámbitos domésticos, analizamos cómo el paso por la universidad se inscribe en la vida diaria de las casas y en los elementos materiales que estructuran la vida doméstica. Para ello, acompañamos las trayectorias de estudiantes que constituyen la primera generación universitaria de sus familias y que, durante el trabajo de campo, cursaban sus estudios en la Universidad Nacional de José C. Paz (UNPAZ).
La creación de la UNPAZ en 2009 se inscribe en el proceso de expansión de la educación superior pública en el conurbano bonaerense (Colabella & Vargas, 2014). Desde el inicio de sus actividades académicas en 2011, la institución experimentó un crecimiento sostenido y actualmente cuenta con una matrícula superior a los 40.000 estudiantes. Uno de sus rasgos distintivos es la elevada presencia de estudiantes de primera generación universitaria: las estadísticas de la Secretaría de Políticas Universitarias estiman que representan alrededor del 75 % de la matrícula (SPU-DIU, 2022), mientras que fuentes institucionales señalan que esta proporción podría superar el 90 %.
Este trabajo se desprende de una línea de investigación desarrollada desde 2018 en el Instituto de Estudios Sociales en Contextos de Desigualdades (IESCODE) de la Universidad Nacional de José C. Paz (UNPAZ), a través de sucesivos proyectos financiados por dicha institución. En ellos hemos analizado, desde una perspectiva etnográfica, la cultura material, los arreglos habitacionales y las trayectorias de estudiantes y egresados de primera generación universitaria del conurbano bonaerense. La investigación fue ampliando progresivamente su foco, desde el estudio de los objetos y la vida doméstica hacia el análisis de las transformaciones del habitar, las aspiraciones sociales y los procesos de movilidad vinculados con la experiencia universitaria.
Nos propusimos una serie de objetivos. El primero consistió en identificar y registrar los modos de acceder, ocupar, significar y habitar la casa por parte de estudiantes de primera generación universitaria que asisten a la UNPAZ. En segundo lugar, nos interesó comprender cómo las características del entorno construido, las condiciones de déficit habitacional y las modalidades de acceso al suelo y a los servicios públicos configuran las experiencias cotidianas de quienes habitan estos territorios. Complementariamente, procuramos caracterizar cómo la cultura material modela la vida de los estudiantes y sus familias, prestando especial atención a las relaciones entre objetos, personas y espacios.  
Hablar de la universidad en la casa supone reconocer que la experiencia de la educación superior trasciende las aulas y los espacios institucionales para ingresar activamente en la intimidad de la vida social y doméstica. Desde esta perspectiva, las casas constituyen un espacio privilegiado para observar cómo esa experiencia adquiere materialidad a través de objetos, en prácticas y a partir de las relaciones que se forjan en su seno.
Para acercarnos a este mundo de la casa, en los proyectos mencionados y en esta ponencia, recuperamos aportes de la antropología de la cultura material en ámbitos domésticos para comprender de qué modo los objetos —muebles, electrodomésticos, materiales de estudio, fotografías, recuerdos y otros artefactos de uso cotidiano— participan en la configuración material de la experiencia universitaria (Madigan y Munro, 1996; Miller, 2001; Mallet, 2004; Hurdley, 2006; Blunt y Dowling, 2006). Antes que concebir estos objetos como un mero reflejo de las condiciones materiales, y en diálogo con la literatura local, los entendemos como mediaciones que participan activamente en la organización de la cotidianeidad, la producción de vínculos y la configuración de horizontes de expectativa (Blanco Esmoris, 2019, 2020, 2021; Pacífico, 2019; Vargas et al., en prensa). Atender a sus usos, desplazamientos, formas de conservación y disposición espacial permite comprender de qué modo los objetos participan en la configuración material de la experiencia universitaria y en las transformaciones del habitar, reordenando las relaciones entre personas, espacios y proyectos de vida. En este sentido, concebimos la cultura material más allá de su acepción restringida como producto, mercancía o conjunto de objetos. Nos interesa comprenderla en su devenir, en las relaciones que hace posibles y en su capacidad para intervenir activamente en la configuración de la vida social. 
Estrategia metodológica y trabajo de campo
Desde sus inicios, esta investigación se desarrolló como una experiencia etnográfica colectiva. Esta decisión metodológica respondió al interés por explorar formas de producción de conocimiento diferentes de la tradición antropológica, históricamente asociada al trabajo de campo realizado por un único investigador. Al mismo tiempo, buscó construir un modo de investigación acorde con las condiciones institucionales de una universidad pública joven del conurbano bonaerense y con la diversidad de trayectorias de quienes integraban el equipo.
El proyecto comenzó en 2018 y desde entonces, reunió a investigadores e investigadoras provenientes de distintas disciplinas —psicología, trabajo social, diseño, arte, fotografía, relaciones internacionales, sociología, antropología y urbanismo—, junto con estudiantes de la Licenciatura en Trabajo Social que participaron como auxiliares y becarios de investigación. La diversidad disciplinaria y generacional del equipo fue constitutiva del proceso de investigación y de las formas de aproximación etnográfica que aquí presentamos.
El trabajo colectivo atravesó todas las etapas de la investigación: desde la elaboración del proyecto y la selección de interlocutores hasta la realización de las entrevistas, la producción de registros, el análisis del material y la escritura de los textos. Esta investigación forma parte de una línea de trabajo más amplia sobre cultura material y vida cotidiana desarrollada por el equipo desde 2018, cuyos resultados parciales han sido presentados y discutidos en diversas publicaciones y encuentros académicos. En la presente ponencia se utilizan seudónimos para preservar la identidad de todos los participantes.
Nuestro modo de hacer etnografía se inscribe en una perspectiva colaborativa que entiende la investigación como un proceso construido colectivamente. Más que concebir el trabajo de campo, el análisis y la escritura como momentos separados o reservados a la figura del investigador, este enfoque propone que el conocimiento se produzca a partir del intercambio, la discusión y la elaboración conjunta de los materiales empíricos (Katzer y Sampron, 2011; Dietz et al., 2014; Pozzo et al., 2018; Hirsch et al., 2018; Fernández Álvarez, 2019). Al mismo tiempo, invita a reconocer que las formas de investigar están atravesadas por las condiciones institucionales y laborales en las que se desarrolla la práctica académica, especialmente en universidades públicas donde el pluriempleo, la precarización y las limitaciones presupuestarias forman parte de la experiencia cotidiana de quienes investigan. 
En la primera etapa del proyecto, entre 2018 y 2020, visitamos cinco hogares de estudiantes de la UNPAZ, delimitados en un radio de 30 cuadras, tomando como eje a la universidad y la estación de tren José C. Paz (Ramal San Martín). Una de las cuestiones que nos propusimos fue lograr la mayor heterogeneidad posible, tanto barrial, como etaria, de carreras que se estudian en la universidad, de trayectorias y de posiciones sociales, siempre respetando el criterio geográfico antes mencionado. El acceso a los hogares —unidad de análisis privilegiada del proyecto— fue posible gracias a la participación de un estudiante avanzado de la licenciatura en trabajo social y becario de investigación al inicio del trabajo de campo, hoy egresado de la carrera. 
Vecino del municipio y trabajador no docente de la universidad, contaba además con una trayectoria de militancia estudiantil que le permitía articular diversas redes de relaciones en el territorio. Desde esa posición múltiple elaboró un primer mapa de potenciales interlocutores, contactando a estudiantes y egresados de la UNPAZ dispuestos a recibirnos en sus viviendas. Este trabajo de articulación territorial y relacional resultó clave para el acceso al campo. Como él mismo señala, en estos contactos iniciales se ponía en juego un vínculo de “confianza” construido a partir de trayectorias compartidas. Uno de los principales desafíos consistía en explicar los objetivos de la investigación y el sentido de las visitas, dado que implicaban ingresar a los hogares. Participar en una investigación etnográfica no constituye una práctica habitual en la experiencia cotidiana de muchos de los estudiantes contactados, aunque resultaba posible en el marco de la novedad que introduce la experiencia universitaria.
En esos hogares pudimos registrar qué elementos estaban presentes, cómo se disponían en el espacio y de qué manera intervenían en la organización de la vida cotidiana de sus residentes. Indagamos, específicamente, cómo la figura del estudiante —y su posterior devenir como egresado— reordena las dinámicas familiares y otorga visibilidad a elementos asociados al estudio y al trabajo en el corazón de la casa. Nos interesó comprender cómo el tránsito por la universidad transforma los significados y las prácticas vinculadas con la cultura material, reconfigurando las relaciones entre personas, objetos y espacios, y habilitando nuevos modos de habitar, proyectar y organizar la vida cotidiana.

La cultura universitaria en la materialidad doméstica
El ingreso a la universidad no supone el reemplazo de los sistemas de significación preexistentes, sino su convivencia y permanente resignificación. Los hogares muestran cómo objetos vinculados con universos morales, religiosos, estéticos y académicos coexisten y adquieren nuevos sentidos a partir de la experiencia universitaria.

1.La universidad resignifica objetos, creencias y afectos
Jésica, por ejemplo, es estudiante de Trabajo Social en la UNPAZ, está en pareja al momento del trabajo de campo en 2019 y tiene una hija pequeña. Ella vive en un barrio de casas cuyas fachadas y estructura edilicia guardan similaridad. Dichas viviendas fueron construidas entre 2009 y 2014 en el marco de un programa habitacional impulsado por el gobierno de Cristina Fernández de Kirchner. El barrio se organiza por manzanas, siguiendo la nomenclatura utilizada por el Estado para identificar cada emplazamiento y vivienda. Es una casa de material que cuenta con un patio delantero, cocina-comedor, un living, dos dormitorios y un baño. 
La casa de Jésica tiene la particularidad de contar con un pequeño santuario del Gauchito Gil, una estructura de vidrio elevada aproximadamente a un metro del suelo que permite verlo desde la calle y desde la casa. Ella nos cuenta que “de las 13 casas que averigüé para comprar, todas tenían Gauchitos. De hecho, la casa que se hace con el Gauchito se queda con el Gauchito”. Como dueña de la casa, que haya un altar implica para Jésica la obligación de ocuparse de éste, aunque nos aclara que no es creyente ni practicante, a diferencia de su marido: “yo no soy supersticiosa”. Esta afirmación marca una distancia respecto de las creencias que organizan buena parte de la vida doméstica y que Jésica asocia con una manera una manera distinta de interpretar esas creencias y de posicionarse frente a ellas. Sin embargo, esto no impide que se encargue de mantener el altar en condiciones y “ponerle su cigarro, sus velas rojas y su vinito”.
Otras huellas ofrecen pistas de cómo se van incorporando nuevas prácticas y sentidos también asociados a la decoración. Al ingresar a su casa nuestra atención se centró en una cortina que colgaba en el comedor. Patricia, al verla, reconoció la estampa: era una de las versiones del cuadro “Venus y Cupido”. Cuando le preguntamos su procedencia Jesica nos respondió “es de una feria vintage”. La compra de la cortina coincidió con un trabajo práctico sobre romanticismo y surgió la posibilidad de mostrarla en el aula. “Me tendían que haber visto a mí, en el pizarrón, exponiendo esta cortina. Cuando la saqué todo el mundo se quedó “ohh”. Así que me encantó”. La cortina de plástico, que muestra a una mujer desnuda con un ángel, adquiere un lugar central en la presentación de sí ante quienes visitan la casa. De hecho, comenta con orgullo que una amiga le dijo: “el que viene a tu casa y la ve, sabe que sos libre” – aludiendo a la desnudez estetizada que conforma el escenario central del comedor-. Su amiga entendía una suerte de osadía en la exposición de esa Venus que materializa los conocimientos adquiridos en la universidad y los reinscribe en el espacio doméstico, otorgándoles nuevos sentidos.
Dicho relato resuena porque notamos que las experiencias universitarias no permanecen confinadas al espacio institucional, así como la vida doméstica no queda suspendida al ingresar al aula. Los objetos domésticos se trasladan a la universidad, mientras que los marcos interpretativos construidos en la formación académica regresan al hogar y resignifican aquello que parecía parte de la cotidianeidad. Más que dos esferas separadas, el adentro de la casa y el afuera universitario aparecen como espacios permeables que se coproducen en la experiencia de las personas. 
La transformación no sólo se expresa en los objetos visibles del hogar, sino también en la manera en que se organizan las prácticas de estudio y los espacios destinados a ellas. Al continuar el recorrido por el hogar de Jésica, advertimos que, entre todos los espacios posibles, es en la habitación de su hija donde conserva los materiales de estudio. Señalando una pila de libros y carpetas, nos explica: “Todo esto que está acá son libros de la universidad de los tres años que cursé enteros”, enfatizando su preferencia por el soporte físico —libros y fotocopias— frente al material digital. Nos cuenta que, tras varios años de haber interrumpido sus estudios para dedicarse a la crianza de su hija, le sorprendió encontrarse con el uso extendido de bibliografía digital al regresar a la universidad, una modalidad que, según relata, le resulta incómoda porque le afecta la vista. 
Sin embargo, el verdadero lugar donde transcurre su experiencia de estudio es la mesa del comedor. Aunque cuenta con una computadora ubicada a un costado del living, y al verla, las antropólogas insistimos en preguntar por ella, suponiendo que constituía el principal soporte de estudio, Jésica aclara: “La computadora es para estudiar, pero lo que más uso yo es la mesa, porque acá yo me siento y estudio”. Más que un mueble, la mesa aparece como el soporte material que hace posible la concentración, la lectura y la organización de las tareas académicas, mostrando cómo las prácticas universitarias se anclan en la espacialidad cotidiana del hogar. 
Casi al terminar la experiencia de campo, le preguntamos cómo la universidad había cambiado su vida. Inesperadamente, Jesica señaló el impacto directo en su relación de pareja. Porque “la universidad te abre tanto la mente, y te independiza tanto, te sentís tan empoderada que pensás que no necesitás a nadie”, llevándola a cuestionar dinámicas previas. Además, estableció un contraste entre la universidad y la vida familiar: “estudiás y te volvés más exigente, con tu compañero, con vos misma... querés que todos piensen como vos, y le empezás a pedir más a él... de hecho, muchas amigas se separaron”. Esta tensión expone la complejidad de equilibrar los nuevos cuestionamientos que surgen de lo novedoso de la experiencia universitaria y la vida doméstica, con sus dinámicas familiares previamente establecidas.  
La trayectoria de Jésica muestra que las transformaciones asociadas a la experiencia universitaria no se limitan a la incorporación de nuevos objetos o prácticas de estudio, sino que alcanzan también las relaciones afectivas y los proyectos de vida. Cuando volvimos a entrevistarla durante la pandemia, se había separado, había dejado esta casa y había iniciado una nueva etapa de su vida junto a su hija y una nueva pareja, a pocas cuadras de allí.

2.La universidad reorganiza los tiempos y los espacios domésticos
En otros hogares, la experiencia universitaria transforma menos los sistemas de significación que la organización cotidiana de la vida familiar. En otros casos, los tiempos de estudio, el cuidado de los hijos y la distribución de los espacios obligan a renegociar permanentemente las rutinas domésticas. Durante nuestro trabajo de campo visitamos a Marcela. Ella vive junto a su marido -gendarme- y dos hijas, en una calle transitada a siete cuadras de la UNPAZ. Desde hace diez años alquilan este lugar. Los primeros 6 años vivieron en “la casita de atrás” y los siguientes 4 años (hasta el momento del trabajo de campo) se mudaron “adelante, porque es más grande”, cuando la propietaria dejó la vivienda por motivos de salud. Fue la primera de su familia en ingresar a la universidad para estudiar el profesorado en educación física, luego sus hermanos siguieron su camino. 
Además de cursar el profesorado en Educación Física, Marcela trabaja los fines de semana en casas particulares en Pilar, lo que le exige organizar permanentemente los tiempos entre el empleo, las obligaciones académicas y la rutina cotidiana. El ingreso a la vida universitaria, en este caso como en muchos otros, involucra a toda la familia. Marcela debe modificar las dinámicas del hogar y establecer nuevas organizaciones. Un ejemplo que nos relata es cómo tuvo que delegar obligaciones en sus hijas: “las hago responsables de algunas cosas, como cuando entro a cursar a las 6 y mi esposo sale a las 6 y media”. Las hijas se quedan solas y asumen el cuidado de la casa y entre ellas. El acceso de Marcela a la universidad produce una redistribución del trabajo doméstico y de cuidado, involucrando activamente al conjunto de la familia.
En cuanto a su rutina diaria nos cuenta que sus desplazamientos son limitados: “no salgo más que a la universidad y regreso o llevo a las nenas a la escuela”. Juntarse con otros -compañeros de estudio, familiares o conocidos- no es algo que forme parte de la vida en el hogar salvo situaciones especiales, en que se juntan a estudiar en su casa, especialmente los días en que no tiene con quién dejar a sus hijas. La universidad ingresa a la casa de Marcela a través de sus compañeros, quienes reorganizan las formas de estudiar para hacerlas compatibles con las responsabilidades de cuidado que ella asume.
La conversación se desarrolla en el living-comedor circunscribiendo la interacción a ese ambiente. En el centro del lugar donde están los sillones, la televisión, la PC y la estufa alrededor, hay una mesa ratona con tres recuerdos arriba de ella. Esta mesa es de madera maciza, de algarrobo, del mismo juego que la mesa grande y las sillas que se ubican del lado opuesto a la puerta de entrada. Fue un regalo de su papá. A diferencia de Jésica, sus apuntes de la carrera están en el espacio social de la casa, sobre un modular grande -un mueble amplio que ya estaba presente en la casa al momento de habitarla-. Los materiales universitarios no ocupan un espacio separado del resto de la vida doméstica, sino que conviven con objetos domésticos diversos: las fotocopias escolares de las nenas, la figura de un Niño Jesús, adornos de River Plate y fotos familiares, entre otros. 
En ese mismo espacio hay una computadora, pero al preguntarle si la utiliza para la universidad, nos responde: “no me gusta la computadora, no me concentro”. Es en su celular donde guarda los textos en PDF que luego descarga e imprime, “es prácticamente de la universidad, tengo todo, los apuntes que nos vamos pasando entre compañeros”, explica. Al igual que en el caso anterior, la computadora no ocupa un lugar privilegiado en la experiencia universitaria. Más que la computadora, es el teléfono celular el que concentra buena parte de la experiencia universitaria. Allí circulan apuntes, mensajes, materiales y vínculos con los compañeros. En esta oportunidad, la universidad ingresa al hogar a través de un objeto de uso cotidiano que, además de ser un dispositivo de comunicación, se convierte en una infraestructura central de la experiencia universitaria.

3.La universidad proyecta nuevas formas de habitar
En otros hogares, la experiencia universitaria aparece estrechamente ligada a la construcción de proyectos de futuro. La vivienda deja de ser únicamente el lugar donde transcurre la vida cotidiana para convertirse también en el espacio donde se imaginan nuevas trayectorias personales, profesionales y familiares. Tal es el caso de Zaira. Ella es estudiante de abogacía, vive en un barrio ubicado a diez cuadras de la UNPAZ, en un terreno que ocupa toda una esquina y comparte con sus tres hermanos -“tener esto es integrador, siempre unidos”. Cada uno proyecta allí un hogar propio. Al momento del trabajo de campo, todas las casas están “a medio hacer”. 
Su familia se mudó a este terreno que contiene varias unidades domésticas cuando ella tenía 7 años. Llegaron desde el barrio porteño de Once a un lugar con un patio enorme, plantas y un horno de barro. El sábado por la mañana cuando hicimos nuestra visita, nos cuenta bajo el sol que trabaja como secretaria en un hospital y que necesita hacerlo para alcanzar sus objetivos, entre los que se destaca poder estudiar. Según Zaira, trabajar y estudiar la obliga a organizar una rutina: tener que leer un poco todos los días, lo cual sumado a la organización de la casa, le generan “estrés”. Sin embargo, se describe a sí misma como una persona “luchadora”. 
Hay varias viviendas en el terreno compartido. Su casa consta de dos plantas y se encuentra en construcción: cuenta con un baño, un living-comedor, una pequeña cocina y un cuarto en la planta alta. La planta baja está abarrotada de materiales para terminar las paredes, tachos de pintura, pinceles. Ella misma va avanzando con estas labores “en sus tiempos libres”. Al hablar de su familia menciona que su mamá también está estudiando -“estudia profesorado en artes”- aunque aclara que ya era pintora y daba clases a los chicos del barrio cuando Zaira era chica. A diferencia de sus hermanos, a quienes no les interesa el estudio -“son más de bueno, tengo mi propio microemprendimiento o empresa de algo”- ella comenzó a estudiar varias carreras como el profesorado de educación física o la de tripulante de abordo. Durante la entrevista, al mencionar una computadora que había vendido por necesidad y que recientemente había logrado recuperar, una de las investigadoras le comentó: “ahora tenés una computadora sos feliz”. Zaira replicó “ya era feliz, tengo una computadora porque es un medio que me lleva a hacer los trabajos de la universidad, son medios para hacer otras cosas”. 
Al igual que Marcela y Jésica, Zaira explica que la tecnología no ocupa un lugar central en su vida. Pero en el caso de Zaira esto también se relaciona con su historia de vida -“obvio que amo la comodidad de la computadora, amo la tecnología, pero mi vida me hace dar cuenta que no es lo más importante”. Cuando nos explica las remodelaciones que quiere hacer en su casa, una casa que fue “cambiando mucho”, incluye un espacio para poder ejercer de abogada cuando se reciba -“en el segundo piso podría tener el estudio, total para eso no se necesita mucho espacio”. El cuarto es el lugar que elige para relajarse, escuchar música, leer y también estudiar, es un espacio además donde gran parte de los objetos que lo componen fueron hechos por ella: “es mi lugar preferido de la casa”. En él tiene una biblioteca con carpetas, apuntes de las diferentes carreras que cursó como así también de una materia, sociología, que cursó en el secundario y eligió guardar.
En la cocina comedor, Zaira muestra la historia de cada uno de los objetos, muchos producidos por ella misma. Ante las preguntas, Zaira señala: “lo hice yo con la máquina de coser, un posavasos”, “este también es de cuero”, mostrando una serie de piezas realizadas a mano. Otros objetos aparecen ligados a vínculos —“me lo dio mi vieja porque dice que soy una viajera”— o a recuerdos de viajes —“¿quién fue a Mar de Ajó?… mi sobrina”—, pero siempre integrados dentro de un esquema visual más amplio. Incluso los objetos funcionales —“es un medidor”, “un agarrador para ensalada”— se incorporan a esa lógica de combinación.
Al mismo tiempo, la estantería no está exenta de tensiones. Frente a un pequeño elefante – representación de Ganesha -, Zaira introduce una diferencia con el universo de creencias familiares: “mi viejo cuando viene acá se vuelve loco ‘este elefante diabólico te va a tirar todo’”. Se lo ubica junto a un buda sonriente y varios libros de auto-ayuda, cocina vegana y velas de colores.
La disposición de los objetos también se articula con un momento biográfico. Zaira vincula la transformación del espacio con un cambio personal: “venía ya re deprimida por la separación… necesitaba luz, ahí vino el blanco en las paredes”. La elección del color, la apertura del espacio y la reorganización de la casa forman parte de un mismo proceso. La estantería no solo ordena objetos: materializa una búsqueda de reorganización personal y experimentación estética. Importa cómo se ven, cómo combinan, cómo contribuyen a una imagen general. Como señalan las investigadoras en la escena: “todo es perfecto, nada es casualidad en esta cocina”. La exhibición no es resultado de la acumulación, sino de una práctica deliberada de selección, intervención y composición, pero también de prácticas alternativas de una espiritualidad que se aleja de las creencias familiares más tradicionales.
En el caso de Zaira, la universidad no sólo reorganiza el presente, sino que también amplía los horizontes desde los cuales se imagina el futuro. La casa en construcción y el estudio jurídico proyectado no constituyen procesos independientes, sino dimensiones de una misma trayectoria de transformación. Mientras la vivienda continúa edificándose, también lo hace una identidad profesional que comienza a adquirir forma en el espacio doméstico, donde el lugar destinado al futuro estudio de abogada materializa un proyecto de vida aún en construcción.

4. La universidad produce nuevas comunidades de pertenencia
En otros casos, la experiencia universitaria trasciende las transformaciones del espacio doméstico para fortalecer redes de intercambio, reciprocidad y pertenencia. Los objetos no sólo organizan la vida cotidiana de quienes estudian, sino que también circulan entre familiares, compañeros y vecinos, ampliando los vínculos que la universidad hace posibles.
Yamila, estudiante avanzada de abogacía, vive con su hijo en la casa de sus padres, hace ya algunos años. La vivienda empalzada en el corazón de un barrio ubicado a 30 cuadras de la universidad, posee dos jardines, uno delantero y otro posterior, un garaje, dos baños, tres dormitorios, un living comedor amplio y una cocina. El proyecto de la casa propia, “mi casita” según nos dijo, se detuvo a razón de la reducción horaria de su trabajo en el marco de un contexto generalizado de caída del empleo en un contexto de profunda recesión, inflación y pobreza (Blanco Esmoris e Hijós, 2021) que tuvo como consecuencia, la merma de sus fondos para comprar materiales como arena, ladrillos y cal; y contratar mano de obra para llevar adelante la edificación. Esta situación hizo que ella y su hijo, permaneciesen más tiempo del previsto en casa del padre y la madre de Yamila, cuya casa estaba a unos metros de su lote. 
La conversación tiene lugar en la cocina de la casa, donde se van sumando su mamá, su papá, un compañero de militancia, el ayudante de investigación que posibilitó el contacto. En su casa los mates ocupan un lugar destacado. Están presentes en el modular, en un estante alto, en la cocina, en el comedor pero también son un nexo entre el hogar y la universidad: “yo siempre llevo el mate a la universidad y soy la cebadora oficial”. Práctica que además se distingue por el modo de preparación -“cascaritas de naranja”- que forma parte de su estilo. Con relación a los apuntes y fotocopias, elige donarlos a la universidad “para que los compañeros que vienen atrás por ahí no tienen para comprar”.
La casa de Yamila en pocos minutos se vuelve un espacio poblado de vecinos, de amigos de la universidad, de compañeros de militancia. La escena muestra cómo la universidad no permanece circunscripta al tiempo de cursada, sino que se incorpora a la vida doméstica a través de personas, objetos y prácticas que circulan continuamente entre ambos espacios. Algo parecido ocurre con Nicola. Él vivió toda su vida en la casa de su papá, el carpintero del barrio. También estudiante de abogacía en la UNPAZ, trabaja en una empresa de mantenimiento industrial, como tercerizado. Convive con sus 3 hijos (dos universitarios y un adolescente que cursa la secundaria) y su esposa, que está terminando el nivel medio en el barrio; un sobrino con su pareja, y eventualmente su papá. Todos lo conocen por su apodo, “chango”, y se define a sí mismo como “un vecino”, cercano a la universidad, y “un referente barrial” por, entre otras cosas, llevar adelante el club de fútbol “Los Campeones”, ubicado a la vuelta de su casa y al que acuden infantes y jóvenes de la zona. Es muy popular y su casa es socialmente reconocida como “un lugar de encuentro”. 
La vivienda es una construcción de material, que tuvo varias remodelaciones y que continúa en construcción, sobre todo en la planta alta. Cuando indagamos sobre cómo se organiza con el estudio nos cuenta que “estudiar en la universidad me cuesta por el simple hecho del trabajo”. En relación al impacto que significó la llegada de la UNPAZ al partido, nos explicó que generó cambios muy importantes: “muchos de nosotros vamos a ser los primeros universitarios de la familia y al estar cerca, tenemos el pensamiento y la posibilidad de ir a estudiar”, al mismo tiempo que destaca la importancia que tiene el estudio. Comenta que lo enfatiza tanto a sus hijos como a los jóvenes del barrio: “por eso les digo que estudien, que no los tape otro por la ignorancia de las personas, que sean más despiertos, que se formen profesionalmente… creo que ya a una persona formada con estudios, es más difícil que lo engañen ". 
Nicola sitúa en su relato al estudio como un valor central que además fomenta:  "yo soy el que ha hecho el puntapié a que estudien. le doy importancia a la formación de la persona cultural e integral, siempre tuve la meta de que mis hijos estudien”. Pero la universidad además es un espacio de socialización donde se entablan amistades y se confraterniza con compañeros de militancia. 
A partir de consultarle sobre el mueble que ocupaba un lugar predominante en la casa nos contó que era un regalo de una compañera del centro de estudiantes, Fernanda, de Trabajo social. El relato reconstruye su procedencia: pertenecía al abuelo de Fernanda, y estaba en la casa-quinta de Tigre donde ella vivió hasta que no la puedo mantener más. Llega a esa casa en el marco de una mudanza forzada —”¿y por qué no lo vendió?”- “Ella no quería vender sus cosas…las quería dar”. Nicola nos explicó que Fernanda no buscaba desprenderse de los muebles, quería reubicarlos en espacios donde pudiera seguir viéndolos:”me viene a visitar, viene a comer y la espera el mueble”. 
El modular deja de ser un simple mueble heredado para convertirse en un objeto que materializa una relación de reciprocidad construida en la universidad. No circula como mercancía, sino como parte de un vínculo que permanece activo: Fernanda continúa visitando la casa y el mueble sigue esperándola. Así, la universidad no sólo produce nuevas amistades, sino también nuevas formas de circulación de los objetos y de construcción de pertenencias que trascienden el espacio universitario e ingresan en la vida doméstica.
En ambos casos, la experiencia universitaria además de reorganizar la vida de quienes estudian amplía las redes de intercambio y pertenencia que atraviesan los hogares. Los objetos circulan entre compañeros, familiares y vecinos, sosteniendo relaciones que exceden el ámbito universitario y prolongan sus efectos en la vida cotidiana.

Conclusiones
A lo largo de esta ponencia, se demuestra la manera en que la experiencia universitaria descentra el espacio áulico para constituir a la vivienda como un territorio de negociación material y simbólica. El desplazamiento de la mirada analítica hacia el hogar permite observar que la educación superior constituye un vector performativo que altera la ecología doméstica en su totalidad. La casa se revela como el escenario donde el capital cultural en construcción se traduce en transformaciones concretas de las prácticas cotidianas, los lazos familiares y las formas de habitar el espacio común.
La incorporación de la dimensión temporal resulta fundamental para comprender la reconfiguración del orden doméstico, en tanto introduce una ruptura en las temporalidades preexistentes del hogar. El ingreso a la universidad tensiona los ritmos biográficos e institucionales, imponiendo una nueva secuenciación del tiempo que se ensambla de modos complejos con las rutinas laborales y de cuidado de la familia. Esta disputa por el tiempo —caracterizada por la extensión de las jornadas de estudio hacia la nocturnidad, la alteración de los descansos y la necesidad de fraccionar el día— reescribe los cronogramas familiares y fuerza una sincronización colectiva donde el tiempo de un miembro altera el compás de todo el grupo.
Esta reestructuración del tiempo adquiere una expresión material directa en la reorganización del espacio y las responsabilidades del hogar. Esto nos permite advertir que la necesidad de un tiempo para el estudio exige una redistribución de las tareas domésticas y una zonificación inédita de la vivienda. La mesa del comedor que muta temporalmente en escritorio, el uso por turnos de los ambientes compartidos y el repliegue hacia rincones específicos del hogar en horarios marginales constituyen indicadores de cómo la temporalidad académica coloniza la infraestructura física, resignificando la vivienda en función de un rol profesional en ciernes.
La cultura material opera como el medio visible donde cristalizan estos solapamientos temporales y espaciales. Los objetos —desde apuntes y dispositivos tecnológicos hasta bibliotecas improvisadas— denotan la emergencia de nuevas prácticas cognitivas, al tiempo que actúan como marcadores temporales del progreso de la carrera. Estos elementos alteran la estética y el paisaje cotidiano del hogar, funcionando como recordatorios permanentes de un futuro proyectado que irrumpe en el presente, transformando los sistemas de creencias y la valoración simbólica de los entornos habitados por la primera generación universitaria.
Asimismo, los nuevos saberes y lenguajes que circulan a partir de la experiencia universitaria operan de manera ambivalente en el núcleo familiar. Junto con la consolidación y el reposicionamiento de las personas dentro de su entorno, el flujo de estas dinámicas simbólicas y relacionales extrañas al mundo doméstico previo genera distancias con la familia de origen. 
A modo de cierre, el estudio del hogar de la primera generación universitaria permite observar la movilidad social como un proceso histórico, vivo, espiralado y densamente conflictivo. De igual manera, evidencia que la transformación de las expectativas de futuro se labra en lo pequeño del espacio doméstico, los objetos acumulados y las distancias relacionales que reconfiguran el habitar en el paso por la universidad. 
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